
¿CIRCUITO  TURÍSTICO  O  CIRCUITO  MOTORÍSTICO? 
 
 

Las cifras del movimiento de cruceros en el puerto de Cádiz comienzan a 
adquirir un porte serio. Y si a lo halagüeño de las cantidades (de pasajeros y de los 
posibles de cada uno de ellos, bastante elevados, según se nos informa), añadiéramos lo 
cualitativo de su limpio acceso a la ciudad, el más lógico tratándose de una isla, el 
fenómeno podría calificarse de auténtico regalo. El mar nos ofrece, una vez más, una 
opción ventajosa a una fuente de riqueza que, por cierto, compensaría la pérdida de 
otras, explotadas durante mucho tiempo, pero hoy en franco declinar.  

Sin embargo, la opción, por muy ventajosa que se presente, hay que saber 
aprovecharla. Nada se regala del todo. Ni se piense que, incluso para visitar Sevilla y 
otros puntos servidos desde aquí, las compañías no tendrían más alternativa que nuestro 
muelle. Recordemos que el binomio Cádiz/Sea-Land se transformó, de la noche a la 
mañana, en ese otro de Algeciras/Sea-Land. 

Para que no suceda ahora algo similar, bueno es todo esfuerzo que se haga para 
mejorar la oferta de museos y otras dotaciones de interés turístico. Pero hay que advertir 
que el atractivo esencial de la ciudad es ella misma y, sobre todo, su casco dieciochesco, 
que, como dijo recientemente el economista Juan Moreno, no tiene igual. La gente no 
va a venir del otro extremo del mundo a ver un museo ni diez, ni a ver un castillo ni 
cuatro castillos, aunque todo eso, en su momento, lo pueda apreciar. Sí, en cambio, para 
conocer una ciudad de urbanismo insular y singular, conservado, en conjunto, como en 
el momento de su máximo esplendor. 

Pues bien, es precisamente ese imán potencial que poseemos lo que está más 
abandonado. Degradado a inmenso garaje y a circuito de pruebas de ciclomotores. 
Profesionales del sector me han comunicado su inquietud por esta situación. Y no hace 
falta ser profesional; cualquier gaditano un poco observador habrá advertido la odisea 
de los cruceristas por nuestras calles: cómo se las ven moradas para seguir la línea 
morada, su laborioso y alarmado avanzar, faltos del hábito y resignadas habilidades de 
los nativos, a veces pegados ignominiosamente a la pared como para un cacheo. Eso si 
alguna moto aparcada en la acera no les impide ese movimiento defensivo. 

Mientras respiran el aroma de los gases y siguen el concierto no muy variado 
de rugidos y petaradas, recordarán quizá las ciudades históricas europeas ya visitadas, 
propiedad y disfrute de los caminantes, y, seguro, meditarán recomendar a sus 
conocidos que vengan a la nuestra. Y eso hasta que la primera alemana un poco torpe 
sea arrollada por un ciclomotor, que entonces ya, quizá, será cuestión para los 
armadores de buscar una alternativa: otro puerto o, mientras tanto, desaconsejar 
expresamente a sus clientes la incursión en tal circuito. 

En cambio, tratado como se merece, el casco antiguo bien que seduciría a los 
que ahora apenas se les deja brujulear por sus calles o tomar una copa tranquilos al aire 
libre. Y tanto que, además de consolidar las líneas actuales, se podría ganar de calle a la 
mayor parte de los que, al presente, eligen meterse en un autobús nada más llegar al 
muelle. Imaginemos lo que esa inyección, no sólo de numerario, sino de recuperación 
para la ciudad de su confianza en sí misma y de su estilo de vida marítimo, supondría en 
tanto que efecto inductor de otras transformaciones: una gestión del transporte más 
actual, que supere el subdesarrollismo autista que padecemos; una hostelería y comercio 
expandidos; una atmósfera urbana más propicia al desarrollo de nuevas actividades; etc. 

Toca ahora al Ayuntamiento, como entidad a la que compete, entre otras 
muchas cosas, la ordenación del tráfico, decidir si persiste en su actitud de incentivar, 



por comisión y por omisión, la degradación del casco histórico, o bien si, a la vista de 
las graves consecuencias que esa política podría tener para la ciudad, considera que ha 
llegado el momento de dar un golpe de timón. 
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